






















16 CÉSAR HERNÁNDEZ ALONSO

conmutan de la misma manera que lo hacen los suplemen-

tos,por la preposición correspondiente más el pronombre

tónico; y aunque pocos, algunos suplementos admiten la

sustitución por un adverbio, como anticipábamos. Si son

tantos o más los circunstanciales que no admiten esa con-

mutación como los que la aceptan, ¿cómo utilizaremos esa

prueba como distintivade una función para distinguida de

la otra? A lo más que se puede llegar es a decir que los

suplementos no admiten, en general) esa conmutación, pero

en eso coinciden con muchísimos otros complementos. Con
lo expuesto hasta aquí quedan patentes nuestras reservas
a la prueba de la conmutación como criterio di~tintivo de
unas u otras funciones. Problemática resulta a veces la sus-

titución pronominal, como ya vimos, pero mucho más lo
es la conmutación adverbial. Se trata, a lo más, de una
prueba complementaria que, cuando funciona, ratifica las
otras pruebas aplicadas.

3.5. El segundo de los criterios definidores del suplemen-
to, propuesto por Rojo, es el de la rección de preposición
por parte del suplemento. "Lo peculiar de un suplemento
-dice- es el hecho de que se vincula al verbo mediante
una preposición y, además, una preposición determinada
para cada verbo (esto es, la preposición es regida o exigida
por el verbo)"15.

Indudablemente todo suplemento va precedido de una
preposición, pero no todo verbo construido con suplemento
exige una determinada preposición. a) Hay verbos que exi-
gen obligatoriamente una preposición determinada, como
son consistir en) carecer de) estribar en) abogar por) etc.16.b)
Por otra parte, hay verbos que, exigiendo una determinada
preposición cuando llevan complemento prepositivo, pue-
den construirse sin complemento, es decir, en estructura
intransitiva: Abusar/abusar de) Abjurar/Abjurar de) discre-
par/ discrepar de) desistir/desistir de) desconfiar/desconfiar

15 Op. cit., p. 186.
16 Cl. HORTENSIAMARTINEZ,op. cit., pp. 61ss.
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de, renunciar/renunciar a, etc.17.c) Y 10 más destacable es
que muchos verbos que, según algunos, exigen una pre-
posición determinada, pueden "regir" varias y en ocasiones
casi todas ellas. Así, por ejemplo, el enunciado de Alarcos
Dijo perrerías del maestro nos muestra que la preposición
de puede ser sustituida por otras (sobre, contra, etc.), pero
admite prácticamente todas las preposiciones restantes en
función de circunstancial (con, ante, por, bajo, para, sin,
según, etc.) y a, si el sintagma funciona como indirecto.

Y, como la propia Hortensia Martínez reconoce, la prepo-
sición del suplemento puede cambiarse por otra según las
clases de palabra que la sigan: Dudar! Dudar algo/Dudar de
algo/Dudar en hacer algo; Gozar/Gozar la vida/Gozar de la
vida/Gozar en sentir que se vive; etc. Por ello mal se puede
defender, como esta autora hace en otro lugar (p. 166), que la
preposición "que caracteriza al suplemento. . . suele ser única
y concreta; excepto cuando la variedad viene impuesta por
la categoría semántica o lingüística del sintagma nominal". A
veces, el cambio de preposición provoca un notable cambio
semántico: Tratar algo / Tratar a alguien / Tratar de alguien /
Tratar con alguien; Pasar/Pasar de algo o de alguien /Pa-
sar por algo/Pasara algo; ... Nos queda la duda -a la
que volveremos más adelante- de si el cambio semántica
aportado por la preposición es rasgo capaz de cambiar una
función y modificar una estructura.

La cuestión de fondo en este asunto es el supuesto régi-
men de la preposición por el verbo. De entrada rechazamos
plenamente la hipótesis de Hortensia Martínez de que "la
preposición de suplemento constituye una extensión del
lexema verbal, como prueba el hecho de que cada verbo
exija su propia preposición"18. Ya comprobamos que esta
última justificación no es exacta, y tal afirmación supone
aceptar la idea de Pottier de la selección de la preposición
por el verbo, 10 que sólo sucede en castellano con unos
pocos verbos; o implica llegar a suponer que la preposición

17 Ibidem, pp. 65ss.
18 Op. cit., p. 166.




















